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/C o n t in u a c ió n , véa se  la  i?. E s p i r i t i s t a  n \  10)
Quién juzga lo que ño entiendo 
Claro está quo juzga mal. .

(Ce. 171.)

Decíamos- en el anterior número de 
este periódico, tratando de la pastoral, 
que apelábamos al juicio recto, y á la 
conciencia honesta de las gentes■ impar­
ciales, si en el proceder de ese documen­
to hay caridad evangélica, justicia y 
eqúidad, ó sí hay ofensa y calumnia pa­
ra con el Espiritismo y los que forma­
mos en sus hileras; y nos referiamos á 
ese juicio después de estractar las bases 
principales de esta moderna ciencia.

Jamás liemos dudado de tener de 
nuestra parte el asentimiento délos que 
estudien con mediano detenimiento é 
imparcialidad los principios fundamen­
tales de esa doctri na ; y si su juicio no se 
traduce en públicas manifestaciones, no 
por eso ese asentimiento lia de encon­
trar menos albergue en sus apreciacio­
nes privadas, y eso basta porque no es 
forzoso que luego que aceptemos una 
teoría ó una verdad, vayamos á la tri­
buna, á la prensa, 6 á las plazas públi­
cas á proclamarla.

No puede exigirse tanto de los hom­
bres, pues lo único á que estamos obli­
gados, salvas cscepcion.es, esa juzgar de 
las cosas á la luz de la verdad, con cono­

cimiento de causa, y á no traicionar con 
las palabras los dictados de la concien­
cia ilustrada por los hechos comproba­
dos al claror meridiano.

No aludimos en el momento á los que 
en la pastoral nos juzgan á los Espiri­
tistas, peores que á las siete plagas de 
Egipto, y no los aludimos, porque.esta­
mos perfectamente convencidos que si 
han pensado cual lo han' practicado,, es 
porque ignoran los rudimentos de la 
misma doctrina que combaten.

En lo.imieo que los culpamos es en 
haber incurrido'en un error impropio de 
personas doctas y piadosas.

Sabeh ellas bien que es una regla de 
sentido común, que para juzgar de la. 
bondad ó calidad de una cosa, es necesa­
rio conocerla, para no esponerse á pro­
nunciar un fallo injusto, que además de 
introducir la confusión en las ideas, va 
á herir personalidades honorables, atri­
buyéndolas delitos y crímenes que no 
lian sonado cometer.

Solamente procediendo con una de­
plorable ignorancia de las verdades fun­
damentales del Espiritismo, se. puede 
afirmar en la pastoral, que él constituye 
un medio de seducción; que trata de re­
novar los monstruosos errores y prácti­
cas supersticiosas deshonra del mundo 
antiguo y de la moderna credulidad.

Solamente con profunda carencia de 
conocimientos se lia podido decir en
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la pastoral que el libro de los Espíritus, 
publicado por A. Kardee es el libro sa­
grado para los Espiritistas, y que este 
■volúmen está Heno de los mayores ab­
surdos.

Solamente por ignorancia puede afir­
marse en ese documento que los Espi­
ritistas creemos en una Trinidad Uni­
versal.

Solamente por ignorancia puede afir­
marse allí que para nosotros todos los 
espíritus son iguales.

Todos esos cargos que hace la pasto­
ral ai Espiritismo, son antojadizos, Hu­
morísticos, ó (jomo quiera llamárseles, 
menos justos, pues ni tratamos de 
seducir á nadie, porque nos falta el mal 
propósito, objeto de la seducción, ni tra­
tamos de renovar supersticiones contra 
las cuales el Espiritismo es el mejor an­
tídoto, n i el libro de los Espíritus de 
A. Kardec, es nuestro solo libro, sino que 
la doctrina espirita, se baila consignada 
hoy en millares de libros, periódicos, 
folletos y centros propagandistas,* ni 
creemos en la Trinidad que nos atribu­
ye la pastoral g r a t i s  et a m o r e , ni creemos 
que todos los Espíritus sean iguales, 
como no lo son los hombres; y cabal­
mente esa es mía de las primeras ense­
ñanzas del Espiritismo, lo contrario de 
lo que la pastoral nos atribuye.*

Vanos pues son los esfuerzos de hacer 
aparecer al Espiritismo, como promo­
tor de errores y supersticiones. Seme­
jante cargo mas de molde viene á los 
que espiden fórmulas escritas y oracio­
nes como profilácticos ó preservativos 
de la fiebre reinante, haciendo creer 
que basta traer en el bolsillo un papel 
que contenga Osas fórmulas para estar 
libres de contraer la peste. Eso si que 
es superstición, error y hasta delito, 
pues tiende á difundir falsas ideas, y á 
infundir una fé ciega aparente para des­
cuidar las medidas higiénicas, y hacer

nuevas víctimas.
finalmente nos enrostra la circular,, 

que no creemos en los demonios, ni en 
el pecado original y que creemos en va­
rias existencias, y que se les permite á 
las almas comunicar cuando mas car­
gadas están con sus vicios, ¡Qué gali­
matías ! Los espiritistas no profesan tan 
disparatada creencia, sino que admitien­
do diferentes grados de progreso moral é 
intelectual en los Espíritus, saben que 
todos ellos tienen la posibilidad de ade­
lantar en ciencia y virtud, ora por las 
espiaciones, ora por las pruebas, ya por 
las misiones que desempeña11» ya por las 
enseñanzas que pueden recibir de los 
Espíritus desencarnados y aun de los 
encarnados que estén mas adelantados 
qtie los que necesitan aprender.

Cierto es, que no creemos en los D e­
monios en el sentido de la Teología, y 
no creemos en ellos, porque no admiti­
mos un poder en contraposición del de 
Dios.

¿Por qué no nos reprocha la pastoral 
que tampoco creemos en los exorcis­
mos para arrojar las langostas de las se­
menteras?

Quiere que creamos en el pecado ori­
ginal. ¡Singular empeño! Si creyésemos 
en tal absurdo, blasfemaríamos contra la 
justicia de Dios, que no ha podido ha­
cernos reos de delitos que no hemos co­
metido.

Estudíese, léase lo que sobre este tó­
pico enseña la ciencia, la razón y la fi­
losofía, y se escusarán los opositores de 
predicar tan ridiculas paradojas, que 
solo puede aceptarlas ó el fanatismo de 
una fé ciega, ó la ignorancia mas pro­
funda acerca de los atributos dei Crea­
dor.

Orée la pastoral que no bastan para 
contener las pasiones, las espiaciones en 
la vida ultra-mundana, ó en las. existen­
cias terrenas, por manera que en el sen-
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•iár de ese documento, el hombre no es 
susceptible de enmienda y por consi­
guiente de progreso. ¡Enorme error que 
hace de la criatura humana el ente mas 
desgraciado y el mas limitado en recur­
sos para alcanzar la felicidad, y llenar 
los destinos para que fué colocada en 
este átomo terrestre! Para discurrir así, 
es necesario tener ideas muy atrasadas 
de lo que es Dios y la Creación. Es ne­
cesario volver á los tiempos de Torque- 
mada, y conformarnos en materia de as­
piraciones á mas altos destinos, con el 
Purgatorio, con el Infierno por una eter­
nidad, con la batería de cocina de la 
casa de Satanás, para tostarnos de lo 
lindo, y con otras bellezas como las de 
Sor Patrocinio, ó la del diablo que se 
llevó á cuestas al obispo Antedio.

Ala verdad se nos cae la pluma de la 
mano al -tener que refutar tales aberra­
ciones, preferimos hacer punto final á 
estas líneas, no sin salvar antes las in­
tenciones de los que quizás sinceramen­
te creen que el Espiritismo es el Anti­
Cristo, preferimos pararnos aquí á con­
tinuar ocupándonos de acusaciones cien 
veces formuladas, cien veces destruidas, 
y otras tantas reproducidas bajo todas 
la s  formas que solo lá. intolerancia y el 
espíritu de retroceso pueden sugerir á 
los que desconcierta y asusta toda idea 
luminosa que pueda contrariar intere­
ses egoistas, ó monopolios que aspiran 
á perpetuarse apesar del progreso de las 
ideas y de las aspiraciones de los nuevos 
tiempos.

Comunicación métliattim'leitr en
la sociedad montevideá>iitt

(Médium J. de E.)
¡Qué diferencia tan grande existe en­

tre vivir como hombre, y vivir como 
Espíritu! ¡Qué ciego es el mortal que 
crée. conocer cuanto necesita en la tier­
ra, y cuán distante suele hallarse de la 
verdad que debiera seguir!

Tribuno del pueblo, Apóstol déla de­
mocracia, me llamaban, y yo creía serlo, 
pero, cuán errado caminé en la vida!

No hablaré de mis errores como hom­
bre, sino de mis cálculos y propaganda 
sobre la suspirada libertad.- Mágica pa­
labra ¡cuántos crímenes encubres, cuán­
to fascinas á masas inconscientes, y 
cuántas maldades se cometen en tu san­
to nombre!

Libertad, libertad ansiada, pero que 
solamente serás una verdad práctica, 
cuando la moral sea tu compañera inse­
parable. ! Quién pudiera borrar, cual sí 
nunca hubieran existido,los errores que 
cometí como demócrata y bajo tu divi­
na voz. *

Divina, sí, porque de Dios viene á la 
criatura la libertad, pues que al hom­
bre concedió el libre arbitrio.

Libertad, pues que divino es tu ori­
gen, tienes que arraigarte entre los 
hombres, y mientras estos no procedan 
en la enseñanza bajo la ley de amor 
universal, mientras los propagandistas 
de la libertad del pensamiento, y de la 
igualdad, no acepten el ejemplo del 
Cristo, y como El prediquen, y obren, 
será una utopia, que vanamente preten­
derán implantarla por medio de la vio­
lencia, la sangre y las lágrimas que re­
chazará toda alma sensible.

Libertad, libertad, hoy te distingo 
radiante, veo que de hoy mas serás uil 
hecho en la tierra, aunque tu paso sea 
lento, á menos que tus apóstoles varíen 
de ruta; pero será rápida si de Jesús 
adoptan la marcha, y al pueblo enseñan 
que existe una vida ultra-terrena en 
que libree! Espíritu de la cárcel del 
cuerpo, sale de este valle de miserias y 
de tinieblas para distinguir con toda 
lucidez la colosal grandeza de sus des­
tinos, á par que los errores y defectos 
de que ha de descartarse para acercarse 
á los altos fines para que ha sido creado.

Cierto es que el progreso humano, 
como todo lo perteneciente á la crea- 
don, no da saltos, ni sufre trasformaoio- 
nes repentinas, pues todo vive y cami­
na regido por leyes inmutables.

¿A qué vino Jesús á la tierra? qué en­
señó con su moral sin par, con sus yir- 
tudes y modestia maravillosas?

Enseñó que el mal no se rechaza con
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el mal, sise quiere que el progreso no 
sea una quimera. •

Que el hierro se blandirá contra el 
que. lo esgrime, que solo amando como 
se desea ser amado, puede el hombre 
elevarse cada vez mas- hasta llegar á su 
perfectibilidad relativa.

Eso enseñó el Demócrata por excel en- 
cia, eso ejecutó el Cristo sublimando su 
grande obra en la cumbre del Gólgota al 
perdonar, y pedir al Padre el perdón.de­
sús verdugos. ‘

El dijo & sus discípulos: id y enseñad 
á todas las gentes la doctrina de amor 
y caridad, y donde quiera que os trata­
ren mal, sacudid el polvo de vuestras 
sandalias y retiraos.

¿Qué alcanzó la humanidad en gran 
parte con el trabajo de los discípulos 
del Nazareno? que un día la mugar tu­
viera derechos iguales al hombre, y que 
este mismo se emancipase de la tiranía 
de los poderosos y de la ignominia de 
la esclavitud y de la ignorancia; que la 
adoración insensata á Dioses fantásti­
cos, groseros y viciosos cayera, para 
siempre, y que la humanidad entrara en 
una, nueva taz, y se ilustrase con los 
destellos de la luz divina; que la criatu­
ra comprendiera que en ella reside un 
alma eterna que hacia su Creador debe 
caminar siempre. - ,

Eso y mucho mas que la ignorancia, 
la hipocresía y el fanatismo cubría con 
sus negras nubes, despejó el Cristo en 
quien todo ser (pie ame la libertad debe 
inspirarse, porque titularse demócrata 
y aspirar al predominio por la, cabala 
y la violencia, es la antítesis de la de­
mocracia, lo mismo que llamarse cris- 
i; ano, y desear ó hacer el mal de un se­
mejante, es el polo opuesto clel cristia­
nismo.

Tribunos que 'aspiráis á que la liber­
tad impero en los pueblos, si queréis 
que vuestra obra sea proficua, y no que­
de reducida á vanas declamaciones, imi­
tad al Cristo, enseñad sin temor, no os 
importe la tiranía bajo cualquier forma 
que levante su soberbia cabeza, personi- 
fícada en la rcyecia despótica, ora en 
la forma democrática bastardeada,' ora 
en la teocrática farisaica; pero no em­
pleéis otras armas que la persuasión, la 
modestia, la perseverancia y el ejemplo.

Llegareis al sacrificio cómo Jesús? Si. 
alcanzaseis esa dicha, afrontadlo que hay 
otra vida, ve, goza, ayuda á los demás 
libre de miserias y de tanto dolor como 
las que aquejan á los que hoy habitan 
la tierra.

U no que. fu á  a p ó s to l d e  la  d e m o c r a c ia ,

@ o©Ie«5» d  E s j i t f i t f e t »  «I© 
víale®.

(Médium Un . j . de e .) >

Todo es armonía en la Creación. So­
lo el hombre que mas debe trabajar pol­
la armonía, es el que trata de ponerle 
trabas. Lo consigue? Alcanza alguna 
vez alterar Jas leyes armónicas y benéfi­
cas, que el Hacedor dio á su obra conti­
nuada por una eternidad? No. Lo que 
puede conseguir el que pretende alterar 
lo inmutable es, lo que sucedió á Icaro, 
que pretendiendo volar , fabricó unas 
alas que derretidas por el calor dol sol, 
dieron con el insensato en tierra. De esa 
fábula puede sacar el hombre tanto 
provecho, cuanto que lo libertaría de 
trabajos, dolores, decepciones y de vol­
ver á empezar tareas no cumplidas. 
Hermanos: las leyes del Creador no son 
violentas, no piden á la criatura, un 
ápice mas de lo que ella pueda llevar á 
cabo, no violentan ni obligan, porque 
cimentadas en el amor sin fin del Padre 
Celestial, voluntaria y amorosamente 
las sigue su obra, toda, y cuanto á la 
vista humana se presenta al parecer co­
rno contrario.

Cuanto trabajo y dolor padece el 
hombre, son otros tantos lazos dulces, 
porque ensenan que solo obrando el bien 
por el bien mismo, gana el alma altura 
desde donde vé cada vez mas claro su 
porvenir, la armonía de la obra creado­
ra y lo que hoy no podéis valuar que 
es, la grandeza, la omnipotente belleza 
y amor del Ser Supremo.

■■ - ' ' A" ' '• '■ L .  V :

' : CJratp© <3© S sm  3C@S«8r©
..... Octubre 6 de 187:2.

(Médium J. J. B.)
Es tan solo por medio del estudio que 

el sér liega al conocimiento de la luz 
que le falta para compreuder las eter-
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lias verdades. No se salva el hombre tan 
solo por la fé, preciso es también que 
ponga por obra la práctica de las virtu­
des, pero una práctica constante y no 
solo deseos momentáneos. ¿Hay entre 
vosotros alguno que respecto á mi con­
sejo no tenga algo que reprocharse.? 
¿Podréis jactaros de considerables ade­
lantos desde el tiempo que habéis prin­
cipiado el estudio de la ciencia que á voz 
en cuello á todos momentos confesáis 
haber hecho vuestra felicidad? Si asi es; 
si así lo sentís, ¿porqué está la prácti­
ca tan distante de vosotros? ¡y os que­
jáis de vuestros infortunios sin conside­
rar que en vuestra indolencia solo por 
medio de ellos podéis conseguir perfec­
cionaros! Sin vuestros sufrimientos es­
taríais estacionados, porque en vuestra 
inferioridad, os abandonaríais mas y mas 
cada día.

Vuestros dolores no tendrán razón 
de ser, cuando vuestra iiitelijencia com­
prenda que solo en una continua acti­
vidad consiste el progreso.

Este modo de apreciar las cosas es el 
que os falta; de él depende el término 
ele vuestros males. No os quejéis jamás, 
puesto que sois los actores de "cuanto os i 
suceder

En vuestra conciencia está grabada la 
senda del bien que debeis seguir; á vo­
sotros cumple no separaros de ella; en 
la experiencia habéis conseguido ver 
realizada esta verdad perlas consecuen­
cias que ha hecho nacer.

El tiempo que todq 1 o abraza y á to­
do da lugar, os proporcionará una vez 
bien distribuido, el espacio suficiente 
para el estudio de la vida espiritual, co­
mo os da lugar para ocuparos en el tra­
bajo necesario al sostenimiento dé la vi­
da material.

V u estro  G u ia .

pnelta
. de ügiiito, \, . ■

l f  CONVERSACION".
1. Por qué venís á nuestro llama­

miento? — Para instruiros.
2. Sentís el haber venido entre noso­

tros, y responder á las preguntas que 
deseamos haceros—Nó; las que tengan

por objeto vuestra instrucción, con mu­
cho gusto. -

3. Qué pruebas podemos tener de 
vuestra identidad, y cómo podemos sa­
ber que no es otro Espíritu el que toma 
vuestro nombre?— De qué os serviría 
esto?

4. Sobemos por experiencia que hay 
Espíritus inferiores que á menudo to ­
man nombres supuestos, y por esto os 
liemos hecho esta pregunta.—Toman 
también sus pruebas; pero el Espíritu 
que toma lina máscara, se descubre tam­
bién ásí mismo por sus palabras.

5. Bajo qué forma y en qué sitio es- 
tais entre nosotros?—Bajo la que lleva, 
el nombre de Mohemet-Álí, junto á E r­
ra anza.

6. Estaríais satisfecho si os cediéra­
mos un sitio especial?—En la silla deso­
cupada.

Obsa•vacion.-^-l^n efecto había una si­
lla desocupada en la que no se había re­
parado,. '

7. Tennis un recuerdo exacto de 
vuestra Tí Itima existencia corporal?— 
Aun no del todo; la muerte me lia deja­
do en turbación.

8. Sois dichoso?— Nó, desgraciado.
9. Estáis errante ó reencarnado?— 

Errante.
10. Os acordáis de lo que érais antes 

de vuestra última existencia?—Era po­
bre en la tierra: envidié las grandezas 
terrestres y me lio elevado para sufrir.

Ti. Si pudieseis renacer en la tierra, 
que condición escogeríais con preferen­
cia?—Oscura; los deberes son menores.

12. Qué pensáis ahora del rango que 
ocupabais últimamente en la tierra?— 
Vanidad dé la nada ! Quise conducir á 
los hombres, y ¿sabia acaso conducirme 
á mi mismo?

13. Se dice que vuestra razón estaba
alterada, hacia ya algún tiempo, A es 
cierto?—Nó. .

14. La Opinión pública aprecia lo que 
hicisteis por la civilización de Egipto, 
y os coloca en el rango de los grandes 
príncipes ¿Teneis una satisfacción por 
esto?—Qué me importa! La opinión de 
los hombres es el viento del desierto 
que levanta polvo-.

15. Veis con gustó que vuestros des­
cendientes marchen por la misma senda

.■ " ' ■ - ■ ; 2
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y os interesáis en bus esfuerzos?—Sí, 
puesto que tienen por objeto el bien 
común.

ltí. Se os vituperan, sin embargo, ac­
tos ele úna gran crueldad: los reprobáis 
ahora?—Los espío.

17. Yeis á los que hicisteis matar?-—
Si. \  _

18. Qué sentimiento experimentan
por vos?—Odio y piedad. ,

19. Desde que dejasteis esta vida, 
habéis visto el Sultán Mahmoud?—Sí; 
en vano nos huimos.

20. Qué sentís el uno l|áeia el otro? 
-—Aversión.

21— Cuál es vuestra opinión actual 
sobre las penas y recompensas que nos 
esperan después de la muerte?—La ex­
piación es justa.

22. Cuál es el mayor obstáculo que
tuvisteis que combatir para el cumpli­
miento de vuestras'miras, progresivas? 
— Lomaba sobre esclavos. '

23. Creéis que si el pueblo que go­
bernasteis, hubiera sido cristiano , se 
hubiese manifestado menos rebelde á la 
civilización?—Sí; la religión cristiana 
eleva el alm a; la mahometana habla 
sólo á ja  materia.

21-. Cuándo vivíais, vuestra fé en la 
religión mahometana era absoluta?— 
Nú; creía en un Dios más grande.

25.. Cómo la j uzgáis ahora?—No ha­
ce hombres. í : ' '

2t>. Tenia Mahoma, según vuestro 
parecer, una misión divina? Si, pero 
la adulteró. •

27. Porqué lo hizo?—Porque quiso 
reinar.

28. Qué pensáis de Jesús? -  Este vi­
no de Dios. ' 1 ••■■■■

29. Cuál de entre Jesús y Mahoma, 
hizo más á vuestro modo de ver, para 
La dicha de la humanidad ?—Y podéis 
preguntarlo? Qué pueblo haregenerado 
Mahoma.? La religión cristiana salió 
pura de la mano de Dios; la mahometa­
na es obra del hombre.

30. Creéis que una de las dos religio­
nes está llamada á desaparecer de la faz 
de la, tierra,?—El hombre progresa siem­
pre; quedará la mejor.

31. Qué pensáis de la poligamia con­
sagrada por la religión musulmana? — 
Es uno de los lazos que mantienen en

la barbárie á los pueblos que la pro­
fesan.

32. Creéis que la esclavitud de la 
mugo* sea conforme á los designios de 
Dios?— Nú, la muger es igual al hom­
bre, puesto que el Espíritu no tiene 
sexo.

33. Se dice que el pueblo árabe sólo 
puede ser gobernado por el rigor, ¿creéis 
que los malos tratamientos le embrute­
cen mas bien que le someter-?—Sí, es el 
destino del hombre; se embrutece cuan­
do se le esclaviza.

34. Podéis trasladaros á los tiempos 
antiguos en que el Egipto era florecien­
te, y decirnos cuáles han sido, las causas 
de su decadencia moral?—La corrupción 
de costumbres.

35. Parece que poco caso hacíais de 
los monumentos históricos que cubren 
el suelo de Egipto; no alcanzamos á 
comprender tal indiferencia por parte 
de un príncipe amigo del progreso?— 
Qué importa el pasado.

30. Esplicaos, si os place, con mas 
claridad.—Sí; no- se debía recordar al 
Egipto degradado un pasado demasiado 
brillante: no lo hubiera comprendido. 
He desdeñado lo que me ha parecido 
inútil, ¿acaso no podía engañarme? ,
, 37. Conocían los sacerdotes del anti­
guo Egipto la doctrina espiritista?— 
Era la suya.
. 38. Recibían manifestaciones?—Sí.

39. Las manifestaciones que obtenían
los sacerdotes egipcios, tenían el mismo 
origen que las de Moisés?—Sí, ellos le 
iniciaron. ■

40. ¿De dónde proviene que las ma­
nifestaciones de Moisés fueran mas po­
derosas que las de los sacerdotes egip­
cios?—Moisés quiso revelar y los sacer­
dotes egipcios tendían sólo á ocultar.

41. ¿ Creéis que la doctrina de los 
sacerdotes egipcios tuviera alguna ana­
logía con -la de los Ju¿líos?— S'v, todas 
las religiones madres están unidas entre 
sí por lazos casi invisibles; todas salen 
de una misma fuente.

42. ¿ Entre la de los egipcios y la de 
los indios, cuál es la religión madre?— 
Son hermanas.

43. ¿En qué, consiste que vos tán 
poco ilustrado en vuestra vida, podáis 
responder sobre estas cuestiones con
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tanta profundidad ?—Otras existencias 
me lo han enseñado,

44. En el estado errante en que os 
halláis ahora, ¿ teneis pues un entero 
conocimiento de vuestras existencias 
anteriores?—Sí; menos de la última.

45. ¿Vivisteis, pues, en tiempos de 
los Faraones?—Sí; tres veces he vivido 
en el suelo egipcio : he sido sacerdote, 
mendigo y principe. .

46. ¿Bajo que reinado fuisteis sacer­
dote?—¡Es tán remoto! El príncipe 
reinante era vuestro Sesóstris.

47. Parece pues, según eso, que no 
habéis'progresado, puesto que expiáis 
ahora los errores de vuestra última exis­
tencia?—Sí; he progresado con lentitud; 
¿acaso era perfecto por ser sacerdote?

48. Será por haber sido sacerdote en 
aquel tiempo por lo que habéis podido 
hablarnos con conocimiento de causa, 
de la antigua religión de los egipcios? 
—Si; pero no soy bastante perfecto pa­
ra saberlo todo; otros leen en el pasado 
como en un libro abierto.

49. ¿ Podríais darnos una explicación 
sobre el motivo de la construcción'de las 
pirámides? Es demasiado tarde.

(Nota. - En efecto, eran cerca de las 
once de la noche.)

50. Sólo os haremos una pregunta; 
os ruego os digneis responder á ella:— 
No, es demasiado tarde; esa pregunta 
os induciría á otra.

51. ¿Tendréis la bondad de raspón -
d e jen  otra ocasión?—No me compro­

' meto. , : .
52. Os damos gracias no " obstante, 

por haberos dignado contestar é nues­
tras preguntas.—'Bueno; volveré,
: .. . . . . ; : A .'K . .

(R e v is ta  E s p ir i t i s ta  d e  B a rc e lo n a )

JL» SSduecicEou M a te rn a l .

(Continuación.—Véase la pág. 408 del 
núm, 9 de esta llcvista.)

Importa mucho pues, que el estudio 
de los jóvenes se diríja á objetos sérios; 
que sobre todo hagan sus lecturas á los 
ojos de la madre, y que sean capaces 
de desarrollar su c¿razón y razón. Im- 
portatambien, que la madre arroje léjos 
de si esas pusilanimidades y miedos ri­

dículos, que la hija adopta ciegamente.
Para que los hombres sean enérgicos 

y las mugeres fuertes, es necesario que 
no tengan á la vista ejemplos de debili­
dad irracional.’

La moral influye sobre el físico, aca­
so mas que este sobre aquella, Fortifi­
cad, por consiguiente, el espíritu de la 
muger desde su infancia, y esos tem­
peramentos linfáticos y nerviosos que 
asemejan á lasjóvenesá flores inclina­
das por el. vendaba!, se volverán fuertes 
y vigorosos. Teniendo el Espíritu un 
alimento sólido, no procurará nutrirse 
de esos frutos ocultos, que entrañan un 
veneno de que no se aperciben hasta que 
sus estragos son demasiado grandes pa­
ra destruirlos.

Que el estudio de la hija tenga por 
objeto las cosas útiles é importantes, y 
que sobre todo sus lecturas se hagan ba­
jo la dirección de la madre, y que sean 
capaces de desarrollar su razón y los no­
bles sentimientos y aspiraciones.

Que deseche léjos la madre todos esos 
temores vanos y la. pusilanimidad que 
las hijas adoptan por imitación incons­
ciente, puesto que puraque todos sea­
mos fuertes, es inconveniente tener á la 
vista ejemplos de debilidad irracional.

El hogares la patria de la muger; to­
do su amor y contracción deben concen­
trarse en él, pero quien dice patria no 
dice prisión; íéjos por consiguiente de 
querer nosotros hacer de la familia el 
sepulcro de la juventud, de los placeres 
y de las alegrías, no queremos consu­
mir á las sagradas llamas de ese hogar, 
sino las ideas fútiles, que bastardean la 
muger y alejan de ella los espíritus sé­
rios,. y rompen ese conjunto que debe 
existir entre los espíritus, cualquiera 
sea el género de la envoltura que han 
usado.

Sin duda estas doctrinas, provocarán 
una desdeñosa sonrisa á los que solo 
quieren ver en la muger un juguete, 
adecuado solamente á la satisfacción de 
sus caprichos, en tanto que en ella en­
cuentran juventud, belleza y frescura; 
juguete que se rompe, ó abandona tan 
luego la ilusión ó el espíritu ha pasado; 
flor que se arroja luego que un contacto 
impuro la ha marchitado; esclava que se 
encadena para no sentir su fuerza, inte-
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ligencia que se anula para no ser domi­
nada.

Esos soberbios egoístas que se envuel­
ven en el manto de la superioridad de 
su espíritu, os dirán, que la muger no 
es apta para los destinos de los hombres; 
que la naturaleza ha hecho de ellas un 
ser débil para que se ampare de la fuer­
za del hombre; que le ha dado la gracia 
en lote para que reine eu los corazones 
pero no sobre los pueblos; que el estu­
dio y la ciencia vuelven á la muger pe­
dante é insoportable en el comercio ínti­
mo; que la madre de familia desatende­
ría sus hijos, sus ocupaciones domésti­
cas, para tomar las ínfulas de un espt 
ritu superior; que sacrificaría los dulces 
goces dé la  intimidad conyugal á los 
aplausos de un numeroso auditorio, en 
fin que su corona debe ser de violetas y 
no de laureles.

Estos argumentos aunque espaciosos 
no les falta su razón de ser. Si, general­
mente la muger que se eleva por el pen­
samiento sobre su sexo queda como bor­
rada del catálogo,su superioridad la pas­
ma de tal modo, que aplasta á cuantos 
se la acercan. Pero no hagais una escop- 
cion ele la muger superior; que este tí­
tulo que amedrenta al orgullo masculi­
no, caiga ante mugeres elevadas al mis­
mo nivel de inteligencia y de ciencia; 
que las mugeres no puedan en adelante 
echarla de sabias, ni de tiernas y nervio­
sas; la vulgarización de la ciencia le ha­
rá perder su. sello de'pedantismo.

Caros lectores: notad que no pedimos 
que la educación de la muger la con­
duzca á la tribuna, ni que la suerte de 
la viuda y del huérfano le sea confiada, 
aunque ella tenga con frecuencia un es- 
pírit-ií mas recto y desinteresado que 
ios que se lo prohíben.

Ni aun pedimos el diploma de doctor 
á esas graciosas criaturas, cuyos atentos 
cuidados entretanto á la cabecera del 
enfermo, y suave palabra sinceramente 
convencida al oido del moribundo, sue­
len ser mas eficaces, que los cuidados 
egoístas y glaciales de tantos médicos y 
sacerdotes.

No mil veces! lejos de nosotros la idea 
de hacer salir á la muger del gineceo: 
allí es su lugar, allí deben desarrollarse 
y ejercitarse todas sus virtudes, y abne­

gación; solamente reclamamos una di­
rección seria para su espíritu: queremos 
que un estudio detenido de la historia 
de los pueblos antiguos, la coloque eu 
situación de comprender mejor las aspi­
raciones de los pueblos modernos; que­
remos que siga con ojo atento los pro­
gresos del mundo desde su formación 
hasta hoy á fio de hacerle presentirlos 
progresos futuros por los pasados, y ha­
cerle sentir mejor sus deberes hacia los 
hijos que debe preparar para esta mar­
cha incesante que no se detiene sino en 
Dios.

(Continuará, )

M r .  E Som e <r*aa M o m a .

Continuación—1 Véa se el iY“. 4 de esta Revista
El sabe también que los Espíritus no 

e s tá ñ a la s  órdenes ni á los caprichos 
de nadie, y menos aun del que quiera 
exhibir sus hechos y gestos á tanto por 
sesión. No hay ningim medio que pue­
da garantir la producción de un fenó­
meno espirita en un momento fijo; de 
donde es forzoso derivar que la preten­
sión contraria es la prueba de una igno­
rancia absoluta de los principios mas 
elementales de la ciencia, y entonces to­
da suposición es permitida, porque si 
los espíritus no responden al llamado, 
ó no ejecutan cosas bastante raras para 
contentar á los curiosos y sostener 
la reputación del médium, es necesario 
á toda costa hallar el modo de lograrlo,/ 
para no verse en él caso de volver el di­
nero al público.

Nunca lo repetirémos bastante: la 
mejor garantía de sinceridad es el de in­
terés absoluto. Un médium és siempre 
fuerte, cuando puede responder á los 
que dudasen de su buena fe: ‘‘Cuánto 
habéis pagado por venir aqui.1’?

La mediumnidad séria no puede ser, 
ni jamás será una profesión, no solo por­
que asi se desacreditaría moralmente, 
sino porque reposaría sobre una facultad 
esencialmente móvil, fugaz y variable, 
que ninguno de los que hoy la poseen, 
tienen la seguridad de poseerla masa-*, 
na; los charlatanes solos están seguros 
de sí mismos. Otra cosa un talento 
adquirido por el estiuUq y el trabajo,
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que por lo mismo es una. propiedad de 
que es permitido sacar partido; pero la 
mediumnidad no está erf ese caso, asi 
es que esplotarla es disponer de una co­
sa sobre que no tenemos dominio; es dis­
traerla de su fin providencial; aun hay 
mas, no es de sí mismo que se dispone, 
sino de los Espíritus, de las almas de 
los muertos, cuyo concurso se pone á 
precio,.Esta idea repugnainsii ntivamen- 
te, y por esa 'razón en todos los círcu­
los serios donde se ocupan del Espiri­
tismo santa y religiosamente, como en 
Lyon, Bordeaux y tantos otros, los me­
dios esplotadores serían completamente 
desacreditados.

{Continuar ó,)

E l Es|®ír.iíis§Ba.® ©24 Esgsaaii-ii.

Del interesantísimo libro, del Viz­
conde de Torres-Solanot, titulado P r e ­

lim in a re s  a l  E s tu d io  d d  E s p ir it is m o ; pu­
blicado en Madrid el año 1872, trascri­
bimos los si guien tes párrafos que mues­
tran la organización, y buen método de 
los trabajos de nuestros hermanos en 
aquella región, reunidos bajo la deno­
minación dé S o c ie d a d  E s p i r i t i s t a  E s p a ­

ñola,, á  par que el rápido aumento de la 
doctrina, en toda la península-.española, 
y sus colonias.

Lo que pasa en España con el Espi­
ritismo, asi como lo que está sucediendo 
en Francia, Inglaterra, Alemania, Ita­
lia, Rusia, y en una palabra en todo el 
orbe civilizado con esa -doctrina ..emi­
nentemente progresista no nos admira, 
porque los tiempos que fueron anuncia­
dos desde muchos siglos lia, han llega­
do, y de ello nos garante la revolución 
radical que se está operando, en las 
ideas religiosas y filosóficas de todos los 
pueblos.

S ociedad EsrmmsTA E spañola.
Reunidas el pasado año 1S71 la So­

ciedad Espiritista Española, fundada en 
Madrid el año de 1SG5, y la Sociedad

1 4 1 ,

Progreso Espiritista, de reciente crea­
ción, acordaron hacer fusión, conservan­
do el nombre de aquella y admitiendo 
el reglamento y Orden de trábalos de la 
última.

A ese núcleo se agruparon los espiri­
tistas más conocidos de Madrid, y la So­
ciedad Espiritista, Española que, por 
c i reu ns ta n ci as accide 11 ta! es, a r rastraba 
una vida demasiado lánguida ' para el 
papel importante que la estaba reserva­
do, se levantó pujante, estableciéndose 
en el local que hoy ocupa de la calle de 
Cervantes, y dando gran amplitud á sus 
estudios y trabajos de propaganda.

Quedó constituida la Junta, Directiva- 
bajo la presidencia del hermano que 
ejercía este cargo en la Espiritista Es­
pañola, AI verieo Perón, y  c o n  indivi­
duos pertenecientes ú una y otra socie­
dad.

Según las prescripciones reglamenta­
rias, á principios del. corriente año de 
1872 se renovó la Junta Directiva, que­
dando constituida en la forma siguien­
te, que, con .alguna parcial elección, es 
la actual Junta:
" " ’’ P residen te  honorario . ...............

.Exorno. Sr. D. Joaquín Bassols..
‘ Presídante,

Sr. Vizconde de Torres-Solanot.
■ Tice-presidentes. .

D. Alejandro Reñida.
Saturnino Fernandez Acollaría.
i Tócales. ■■■■

D. Lúeas Aklana. ,
Pablo Gronzalvo.
Baldomcro Villegas.
Eugenio Couillaut. ■

Tesorero.
D. Santiago Bassols.

Secretarios.
D. Manuel Pastor Sardana.

Francisco Migueles.
Secretarios adjuntos.

D. José Blanco y Montes. '
Además de esta Junta Directiva, nom­

bráronse comisiones auxiliares para dar 
más impulso á la propaganda y á los 
estudios espiritistas. Una y otros, con
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el trabajo, condición indispensable para 
el adelanto, tomaron proporciones que, 
si ban excedido á las esperanzas de mu­
elos, á nosotros no nos sorprenden, pues 
hemos visto en ello el cumplimiento de 
lo que los Espíritus habían prediclio, y 
sobre todo el desarrollo natural de unos 
principios, de una doctrina que, ó no 
pudo aparecer en nuestra época, ó de 
presentarse, cual se lia presentado, debe 
necesariamente hacer su camino hasta 
Infiltrarse por completo en las socieda­
des modernas, si han de responder estas 
a la  ley del progreso.

Aunque suscintamente, daremos á 
nuestros lectores noticia del orden y 
clase de trabajos á que viene consagrán­
dose la Sociedad Espiritista Española. 
Un dia de la semana (por ahora los sá­
bados de 9 á 11 de la noche) se dedica al 
estudio de la filosofía, para reunir ma­
teriales con el objeto cíe publicar el li­
bro de Filosofía espiritista, cuyo trabajo, 
comenzado hace dos años por la Socie­
dad. Progreso Espiritista, se halla bas­
tante adelantado. En dichas sesiones, 
que son las ordinarias, después de leer 
el acta de la sesión anterior» ábrese dis­
cusión sobre las materias que ella abra­
za, y una vez terminada, lée uno de los 
secretarios las preguntas presentadas á 
la mesa, y que esta ha aprobado, dentro 
del tema de la lección del dia. Acepta­
do por la Sociedad el orden de pregun­
tas, se procede á hacerlas, Una comisión 
está encargada de formular preguntas; 
pero á ellas son-preferidas las presenta­
das como aclaratorias de las contesta­
ciones obtenidas en la sesión preceden­
te. Después que los médiums escribien­
tes lian vertido al papel, con • lápiz, las 
respuestas dadas por los Espíritus pro­
tectores dé la  Sociedad á las preguntas 
hechas; y mientras aquellas se copian, 
la Presidencia invita á los concurrentes 
para que quienes gusten hablen sobre 
el punto que versa la pregunta o for- 
SHulIn contestación á ella. Léense 
-después las contestaciones medianími- 
cas, y  se abre discusión; cuando no 
hay lugar á esta ni á preguntas acla­
ratorias, se procede á hacer la pre­
gunta siguiente en la misma forma 
predicha. Antes de levantarse la sesión, 
.se piden Manifestaciones espontáneas á

los Espíritus, que suelen reasumir, con­
densar, y á veces ampliar, lo que duran­
te la sesión dijeron; dando en alguna 
ocasión oportunos consejos, y haciendo 
advertencias y aun reconvenciones, que 
siempre encierran saludables enseñan­
zas, pues al excitar y ayudar al estudio, 
hacen simpático el trabajo é inclinan 
insensiblemente'hacia las virtudes com­
pañeras de este.

Otro dia de la semana (al presente los 
miércoles, también por la noche) se con­
sagra á reunión de sócios. En ella se da 
cuenta de los asuntos interiores y del 
movimiento espiritista de dentro y fue­
ra de España, resolviéndose los asuntos 
que incumben al acuerdo de la Socie­
dad, é inspirándose en la opinión de es­
ta el criterio déla Presidencia para todo 
aquello que directamente le está enco­
mendado, armonizándose de hecho el 
principio de la soberanía, que esencial­
mente reside en la Sociedad, y la auto- 
eracia de que la Presidencia está reves­
tida, para evitar el formulismo que coar­
ta la libertad ó la mistifica, y comenzar 
en pequeño círculo la práctica de los 
principios espiritistas que tienden al 
ideal de gobierno, ó sea ausencia de es­
te ,—anarquía—llevando cada individuo 
en sí, con el cumplimiento del, deber y 
la voluntaria corrección á todas las tras- 
gresiones, el principio de autoridad en­
cargado de restringir la libertad propia, 
cuando sus manifestaciones invaden el 
derecho do los demás. Las citadas sesio­
nes se dedican también al estudio del 
Espiritismo experimental, magnetismo 
y sonambulismo lúcido. •

Hay destinada otra noche de la se­
mana á dar conferencias públicas, en las 
que se explican los principios funda­
mentales del Espiritismo, A estas sesio­
nes se asiste mediante papeleta que re -. 
parten los sócios y facilita la Secretaría, 
la cual debe tener en cuenta la capaci­
dad del local; cuando el número de pa­
peletas repartidas es inferior al de los 
asientos, puede entrarse sin papeleta.

Esas sesiones alternan con las de con­
troversia, á las cuales asisten taquígra­
fos que tomau los discursos, áfin de pu­
blicarlos, para que el público no asisten» 
te forme idea de los argumentos presen. 
tados contra el Espiritismo por las de
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más escuelas filosóficas, y  de la defensa 
de nuestra doctrina en cualquiera de los 
terrenos científicos que se la ataque.

Los domingos por la tarde dedicara© 
á; escuela ó desarrollo de médiums. Ba­
jo la dirección de uno de estos ó de im 
socio nombrado al efecto, se ejercitan 
en sus respectivas facultades medianí- 
micas aquellos que las han manifestado 
(en el período de desarrollo, tan expues­
to á mistificaciones y obsesiones cuando 
se practica sin una buena dirección) y 
ensayan en la escritura todos aquellos 
que desean llegar á escribir, siendo di­
fícil que con constancia y buen deseo no 
lleguen á conseguirlo, ó desarrollen al­
guna otra facultad, pues todos somos 
médiums, es decir; todos tenemos apti­
tud para comunicar con los Espíritus, 
en la multitud de formas, más ó menos 
conocidas, que hay, desdé el destello de 
inspiración hasta la mediumnidad mal 
llamada mecánica.

de Filosofía espiritista, la de redacción 
de E l  C r ite r io  E s p i r i t i s t a ,  órgano oficial 
de la Sociedad, y la que tiene obligación 
de presentar preguntas en las sesiones 
ordinarias, estudiando previamente los 
temas que deben tratarse.

Otro de los trabajosa que con pre­
ferente atención se consagró la Sociedad 
Espiritista Española, una vez reconsti­
tuida y metodizados sus estudios, fué el 
de la propaganda y organización nece­
saria para hacer más fecundos los resul­
tados de aquella. Comenzados estos tra­
bajos, y habiendo tomado muy pronto 
proporciones que aquella Sociedad no 
podía ni debía abarcar, formáronse p o r  
su iniciativa dos centros encargados es­
pecialmente de la propaganda y organi- 
zacion del Espiritismo en España: nos 
referimos á la S o c ie d a d  P r o p a g a n d is ta  

d e l E s p ir i t is m o  y  al C e n tro  G e n e r a l  d e l  

E sp ir i t is m o  en  E s p a ñ a , de los cuales da­
remos luego noticia á nuestros lectores.

En diasno determinados de la sema­
na, pero que señalan con la oportuna 
antelación, hay lecturas, ya públicas, ya 
privadas para los socios, de produccio­
nes espiritistas inéditas; unas veces con 
objeto de que el público las conozca, y 
otras para que los sócios emitan juicio 
sobre dichas producciones, hayanse de 
dar ó no á la estampa.

Todos los días, por las tardes, se ha­
llan en la 'Secretaría'-.de la Sociedad los 
libros de actas, los periódicos espiritis­
tas nacionales y estranjeros, y las obras 
que aquella posee, á disposición de los 
sócios para su lectura.

Celébrause además todas las sesiones 
y reuniones extraordinarias que se juz­
gan convenientes para el estudio, la pro­
paganda y los asuntos de la .Sociedad, 
de cuyo impulso se ocupan comisiones 
especiales que hay nombradas al efecto. 
Las más importantes de estas son: la 
Comisión encargada de formar el libro

En el año actual continúa el movi­
miento creciente de la Sociedad Espiri­
tista Española, movimiento que corres­
ponde al que se está operando en nues­
tra patria y en todo el mundo civili­
zado.

Réstanos dar á conocer las bases re­
glamentarias que la Sociedad acaba de 
aprobar, bases que, á pesar de ser la 
menor cantidad posible de reglamento, 
se conceptuaron innecesarias para una 
sociedad compuesta de espiritistas, quie­
nes llevando impreso en su conciencia 
el ideal del deber, y procurando reali­
zarle en la vida práctica, no lian menes­
ter ni del principio de la autoridad, ni 
de la reglamentación, y  si solo délos 
acuerdos que cada circunstancia exige, 
para llenar las obligaciones que el mis­
mo sócio se impone, dentro de la misión 
de la Sociedad, sin más limitaciones que 
el derecho de los demás, incluso el 
derecho al sacrificio. Pero como esta
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Sociedad está dentro de otra que no es 
espiritista y tiene relaciones con indi­
viduos que no conocen, y por tanto no 
pueden practicar nuestra doctrina, de
allí que se aprobasen las siguientes 
■ *

“Bases reglamentarías.

1? “El objeto primordial de esta So­
ciedad es el estudio de las manifestacio­
nes de los Espíritus y el desarrollo y 
propagación del cuerpo de doctrina que, 
emanado de las enseñanzas de los mis­
mos, se conoce boy en el campo de la 
filosofía con el nombre Espiritismo.

• “E l Magmtismo y el -Sonambuiimo hl- 
ciclo formarán también una parte muy 
principal de las investigaciones de este 
Gírenlo.

■ 3? s‘E l número de los socios es ilimi­
tado. , . . : , . . :

cc H abrá una Junta directiva com­
puesta de un presidente, dos vice-presi- 
dentes, dos secretarios, cuatro vocales, 
un tesorero y un archivero-biblioteca­
rio.

4‘ Para ingresar en esta Sociedad 
se necesita únicamente ser. presentado 
por un individuo de la misma, admitido 
por la Jun ta  directiva, y pagar un dere­
cho ele entrada, cuyo límite queda á 
voluntad del interesado.

“La cuota mensual para cubrir los 
gastos de la  Sociedad, queda á la dis­
creción de cada, socio. El que expresa­
mente no la determinare, se entiende 
que acepta la paganda por la genera­
lidad.

“Las personas que á juicio de la So­
ciedad no pudieran pagar cuota, queda­
rán relevadas de esta obligación, conser­
vando los mismos derechos que los de­
más socios. _

4Í1 “Todo sócio tiene derecho á pre­
sentar en las sesiones ordinarias alguna 
ó a lg u n a s  personas en calidad de o y e n ­

t e s  , dejando á su buen criterio el

aprecio de las condiciones del local y 
la limitación que necesariamente le im­
pone el derecho de sus compañeros.

5? “Los cargos de que habíala base 
segunda, son elegidos por sufragio. E l 
Presidente nombrará las comisiones ne­
cesarias compuestas de aquellos indivi­
duos que en su concepto puedan contri­
buir más y con mayor facilidad á todos 
los trabajos de la Sociedad.

GJ “ El .Presidente, auxiliado de la 
Junta y Comisiones, cuando lo creyere 
oportuno, adoptará todas aquellas me­
didas conducentes al incremento de esta 
Sociedad, y sobre todo al desarrollo y 
propagación de la Doctrina Espiritista.

7íl “ E l Criterio Espiritista es el ór­
gano oficial de la Sociedad.

“ El lema de esta:
“ 'Hacia Dios por la Caridad y la cien­

cia.” ,

Al nuevo impulso y organización da­
dos á la Espiritista Española, se debe 
el considerable incremento que desde el 
pasado año tomó, rivalizando todos los 
socios, ya individual, ya colectivamen­
te, para llevar su correspondiente parte 
de trabajo, cual marca el deber del es­
piritista, á la, grandiosa obra del nuevo 
Renacimiento y coronación de la Revo­
lución moderna que la historia datará 
desde la aparición de! Espiritismo.

AVISOS
Para'hostilí&ar esta publicación so lian propuesto 

sus adversarios, recogerla de.manos de los abonados 
á ella, haciéndoles creer que es otra con el mismo 
título. , . ■

Lo que parece haber sugerido es a superchería, es. 
haberse empleado para Jas carátulas do Jas dos úl­
timas Revistas, papel de diferente color.

Sabiendo que algunos suscritoros de este perió­
dico. han sido sorprendidos, entregando el último 
número que ya se Íes habia repartido,les prevenimos 
del fraude empleado por los que vanamente se em­
peñan en producir las tinieblas en la milad del día. -

OTRO
En breves, dias tendremos el catecismo espiritis­

ta, precioso libro de educación moral, religiosa y  
filosófica, que so está traduciendo en varios idiomas, 
y  empieza á circular con increíble celeridad en tocia 
Europa, debiendo tener igual suceso en otros pun­
tos. . , ■■■■■■■■ ■ ■■■■■. -


